
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

«El que quiera venirse conmigo que se niegue a sí mismo, que cargue con su cruz y me 
siga», nos dice Jesús en el Evangelio de hoy. Y es que Jesús no es el Mesías del triunfo y 
del poder. Jesús no liberó a Israel del dominio romano ni le proporcionó gloria política 
alguna. Jesús, como auténtico siervo de Dios, cumplió su misión de Mesías mediante la 
«solidaridad, el servicio y la humillación de la muerte».  

Jesús es un Mesías al que no se le puede «comprender» con la lógica del éxito y del poder 
que usa el mundo como criterio de verificación de sus proyectos y acciones. Jesús vino 
para «cumplir la voluntad del Padre» y permaneció «fiel hasta sus últimas consecuencias», 
para mostrar el camino de la salvación a quienes crean en Él y lo amen. 

Sus palabras expresan el radicalismo de una opción que «no admite ni vacilaciones, ni 
marcha atrás». Son palabras exigentes que muchos, a lo largo de los siglos, no han sido 
capaces de aceptar, pero que también han producido, en otros, frutos admirables de 
santidad que han confortado el camino de la Iglesia. No obstante, son palabras con las que 
«hay que confrontarse», porque el camino trazado por Dios para su Hijo es el mismo que 
debemos recorrer sus discípulos. No existen dos caminos, sino uno solo: el que recorrió el 
Maestro. El discípulo no puede inventarse otro. 

Jesús camina delante de sus discípulos y les dice: «Yo no he venido para ser servido, sino 
para servir». Así que, «quien quiera ser como yo, sea servidor de todos». Jesús pide elegir 
su mismo camino y elegirlo «con el corazón». Las «condiciones del seguimiento» son 
claras. 

«El que quiera…» Sé es discípulo de Jesús después de un «acto libre y consciente». Ello 
supone que analicemos el sentido de nuestra vida, que conozcamos su Evangelio, que 
comprendamos sus palabras y su vida y las comparemos con otras opciones. Y después, 
«decidirnos». No tiene sentido un cristianismo sociológico, que no se comprometa con las 
exigencias marcadas por Jesús. Ser discípulo de Jesús requiere «elegir libremente el 
mismo estilo de vida que el Maestro». 

«Niéguese a sí mismo». Negarse a sí mismo significa renunciar a nuestro interés, a lo que 
teníamos pensado, para acoger el «proyecto de Dios», lo que Él nos señala como prioritario 
o conveniente en cada momento o circunstancia de nuestra vida. Es el camino de la 
conversión, el que llevó al apóstol Pablo a afirmar: «Ya no vivo yo, sino que es Cristo quien 
vive en mí». Jesús no nos pide renunciar a vivir; lo nos que pide es acoger su novedad, su 
propuesta de vida, «la plenitud de vida que sólo Él nos puede dar».  

Las personas tenemos enraizada en nuestros corazones la tendencia a «pensar en 
nosotros mismos», a ponernos a nosotros mismos en el centro de los intereses y a 
considerarnos la medida de todo.  

22 ºD. TIEMPO ORDINARIO. EVANGELIO SEGÚN SAN MATEO 16,21-27. 
En aquel tiempo, empezó Jesús a explicar a sus discípulos que tenía que ir a Jerusalén 
y padecer allí mucho por parte de los senadores, sumos sacerdotes y letrados y que 
tenía que ser ejecutado y resucitar al tercer día. 
Pedro se lo llevó aparte y se puso a increparlo: 
-¡No lo permita Dios, Señor! Eso no puede pasarte. 
Jesús se volvió y dijo a Pedro: 
-Quítate de mi vista, Satanás, que me haces tropezar; tú piensas como los hombres, no 
como Dios. 
Entonces dijo a los discípulos: 
-El que quiera venirse conmigo que se niegue a sí mismo, que cargue con su cruz y me 
siga. Si uno quiere salvar su vida, la perderá; pero el que la pierda por mí, la 
encontrará. ¿De qué le sirve a un hombre ganar el mundo entero, si malogra su vida? 
¿O qué podrá dar para recobrarla? Porque el Hijo del Hombre vendrá entre sus 
ángeles, con la gloria de su Padre, y entonces pagará a cada uno según su conducta. 



En cambio, quien sigue a Jesús rechaza este repliegue sobre uno mismo y «no valora las 
cosas según su interés personal». Rechaza pues todo egoísmo y también todo hedonismo, 
ese que considera el placer como el único fin de la vida.  

Por tanto, para quien le sigue, dominarse, esforzarse y valorar a Jesús son «la mejor 
ganancia». Quien le sigue considera «la vida vivida como un don», como algo gratuito, no 
como una conquista o una posesión. En efecto, «la vida verdadera se manifiesta en el don 
de sí», es «toda una conversión» que llega hasta la misma raíz de la persona y alcanza el 
centro de la propia mentalidad. 

Por el contrario, quien busca únicamente los bienes terrenos, será un «perdedor», a pesar 
de las apariencias de éxito. La muerte lo sorprenderá con un cúmulo de cosas, pero con 
una vida fallida. Por tanto, «hay que escoger» entre ser y tener, entre una vida plena y una 
existencia vacía, entre la verdad y la mentira. 

«Tome su cruz y sígame». No se refiere especialmente al deber de soportar con paciencia 
las pequeñas o grandes tribulaciones diarias. Ni mucho menos quiere ser una exaltación 
del dolor como medio de agradar a Dios. El cristiano no busca el sufrimiento, sino el amor. 
Y «la cruz acogida se transforma en el signo del amor y del don total». Llevarla en pos de 
Jesús quiere decir unirse a Él en el «ofrecimiento total» de la vida. 

Con la invitación «sígueme», Jesús no sólo repite a sus discípulos: tómame como modelo, 
sino también: «comparte mi vida y mis opciones, entrega, como yo, tu vida por amor a Dios 
y a los hermanos». Así, Jesús abre ante nosotros «el camino de la vida», que, por 
desgracia, está constantemente amenazado por «el camino de la muerte». El pecado es 
este camino de la muerte, el que «separa al hombre de Dios y del prójimo», causando 
división y minando desde dentro la sociedad. 

«El camino de la vida», que imita y renueva «las actitudes de Jesús», es el camino de la fe 
y de la conversión o, lo que es lo mismo, el camino de la cruz. Es el camino que lleva «a 
confiar en Él y en su designio salvífico» y «a creer que Él llegó a morir en una cruz para 
manifestar el amor de Dios a todas las personas». Es el camino que «no teme fracasos», 
dificultades, marginación y soledad, porque llena el corazón de las personas de la 
presencia de Jesús. «Es el camino de la paz», del dominio de sí, de la alegría profunda del 
corazón. 

La tan extendida «cultura de lo 
efímero», que asigna valor a lo que 
agrada y parece hermoso, quiere 
hacernos creer que para ser felices 
es necesario apartar la cruz.  

Presenta como ideal el éxito fácil, 
una sexualidad sin sentido de 
responsabilidad y, finalmente, una 
existencia centrada en la afirmación 
de sí mismos, a menudo sin respeto 
por los demás. Sin embargo, este no 
es el camino que lleva a la vida, sino 
«el sendero que desemboca en la 
muerte».  

Jesús nos dice: «Si uno quiere salvar su vida, la perderá; pero el que la pierda por mí, la 
encontrará». Jesús no nos engaña: «¿De qué le sirve a un hombre ganar el mundo entero, 
si malogra su vida?»  Con la verdad de sus palabras, que parecen duras, pero llenan el 
corazón de paz, «Jesús nos revela el secreto de la verdadera vida». Sigámosle, pues, a 
Jesús. ¡Que así sea! 
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